ANDREA PARTE IV

Por: Andrea delCastillo

Me encontraba sola y desolada por la suerte que correría Ricardo. Como el tiempo que viví con él lo viví como verdadera mujer (en casa), realmente me encontraba enamorada y el aspecto sexual, aunque indispensable, no era imprescindible; ya que formábamos un matrimonio de lo mas bien avenido, con sus pleitos y las dulces reconciliaciones. Sin embargo, después de cierto tiempo se me hizo necesario la compañía de alguien en quien verter mi amor y mis atenciones. Pretendientes no me faltaban, pues mis compañeros de trabajo estaban como buitres al acecho para caer en los despojos que Ricardo había dejado. Yo me sentía no como abandonada, si no como viuda, pues sabía que tal vez nunca volvería Ricardo. 

Tres meses después que quedé sola, y para paliar un poco mi dolor, asistí a una reunión en casa de una compañera de trabajo que conocía mi desdicha. Me insistió tanto que me convenció de ir. Asistí en el papel de "hombre", pues iban a asistir personas que no conocía y era mejor que no me conocieran en la faceta de mujer. En esa fiesta conocí a un joven de unos 22 años con el que estuve platicando casi todo el tiempo, al que no le insinué ni platiqué nada de mis preferencias. Carismático y buen conversador, se dedicó a contarme su vida, sus estudios, su trabajo (trabajaba en un bufete jurídico, pues era pasante de derecho), sus ambiciones de poner su propio bufete y sus deseos de independizarce de sus padres, pues se sentía coartado en su libertad. En este punto, se me hizo fácil ofrecerle un cuarto de mi casa, pues no lo ocupaba y además tenía su baño independiente. Como yo casi no estaba por mi trabajo, al que dediqué mucho mas tiempo para no regresar y encontrar el vacío que había dejado Ricardo, le dije que podía disponer de lo que necesitara. En ese entonces, para evitar en lo posible el recuerdo de mi recién terminada relación matrimonial, ni siquiera me vestía al llegar. Solo me desnudaba y me iba a dormir; así que el hecho de tener a alguien en casa no representaba el menor problema.

Aceptó encantado el ofrecimiento y acordamos en que él iba a pagar la mitad de la renta y de los gastos de casa. Se cambió tres días después y yo me alegré de que estuviera alguien en la casa mas que nada para que no se descuidara y deteriorara. No me pasaba por la cabeza ninguna idea de acercamiento sexual, pues no podía olvidar a Ricardo, así que me dedicaba solo a mi trabajo. Manuel, así se llamaba mi inquilino, resultó de lo mas tranquilo y ordenado que pudiera imaginarme, pues me mantenía la casa impecable y ordenada, cosa que para mí era difícil conseguir pues en ese aspecto, mi personalidad femenina no se daba.

Aproximadamente un mes después de que Manuel se instaló, un fin de semana coincidimos en la casa, así que tuvimos tiempo de charlar para conocernos mejor. Como a mí siempre me ha gustado cocinar, me ofrecí para hacer la comida para los dos. Así que fuimos al supermercado, compramos los ingredientes, dos botellas de vino de mesa, y algunas botanas. Llegamos a casa y le dije que en lo que preparaba la comida, me sirviera un vodka con jugo de naranja y que él se sirviera lo que quisiera. Preparé un rico asado de filete y en lo que se cocinaba, acompañé a Manuel en la sala y brindamos por nuestra nueva etapa en la vida, y por que no tuviéramos desavenencias. Con la comida nos terminamos las dos botellas de vino y seguimos brindando con cognac hasta que se terminó. Nosotros terminamos dormidos en el sofá de lo ebrios que estábamos.

Me despertó de mi sopor alcohólico la sensación de que algo no andaba bien, pues sentía una opresión en mi pecho. Me sorprendí al ver a Manuel abrazado a mí recargada su cabeza en mi hombro. Yo lo dejé estar pues creí que por su borrachera me confundía con alguien, tal vez su mamá.

Pero lo acabó desconcertándome fue un beso que me dio en la mejilla, así que lo traté de separar de mí de una manera delicada. Al ir separándolo, quedamos frente a frente y me plantó un beso en la boca, que yo traté de evitar, pero era tanta su fuerza que terminamos tendidos en el sofá, él arriba de mí, besándome apasionadamente. Sus manos recorrían mi espalda de arriba abajo y su abrazo se estrechaba más alrededor de mi cuerpo. Se fue abriendo paso hasta quedar sus piernas entre las mías, lo que hizo que sintiera la dureza de su verga en mi entrepierna. Mi situación era confusa, pues no lo veía yo como un compañero sexual idóneo, aparte que no me encontraba con ánimos de restablecer una relación de pareja, ni con él ni con nadie, así que lo aparté con brusquedad y le pedí que se comportara, pues de otra forma lo echaría de mi casa. Se me quedó viendo fijamente y de sus ojos comenzaron a brotar lagrimas, me pidió que lo perdonara y se retiró a su cuarto. Poco tiempo después escuché el sonido clásico del vómito, y como se prolongó me asome a ver si no necesitaba ayuda. Lo encontré en la típica posición del borracho vomitante: abrazado al excusado. Fui a la cocina por un agua mineral y dos alka-seltzer y se los llevé. Lo obligué a que se los tomara y lo limpié y llevé a su cama. Sin hacer ningún comentario, me salí y me fui a mi cuarto a dormir.

Por la mañana del día siguiente (domingo), me levanté y preparé un desayuno para crudos: chilaquiles picosos, frijoles fritos, jugo de naranja y café. 

Lo llamé para que fuera a desayunar y como tardaba lo fui a buscar a su recámara, donde lo encontré en el baño otra vez devolviendo el estómago. Como pudo, me dijo que se sentía muy mal y que no tenía deseos de comer nada. Fui a traerle un vaso de jugo e hice que se lo tomara a pequeños tragos. Esto le cayó bien y dejó de vomitar. Me pidió que lo dejara seguir acostado pues se sentía mareado. Lo encaminé a su cama y le ayudé a acostarse al tiempo que le decía que tratara de dormir un poco para ver si se recuperaba, y que si seguía mal lo llevaría a la clínica para que le inyectaran suero. Me estaba levantando para dejarlo solo cuando me tomó de la mano y me dijo: Perdóname por lo de anoche, no sé que me pasó pero sentía necesidad de tener algo de calor humano. Tu sabes que no tengo novia y mis padres dividen su amor con mis hermanos.

No te preocupes, le contesté, entiendo tus razones. Y será mejor que descanses y te pongas bien para que comas algo si no, te vas a enfermar de verdad. Lo dejé acostado y lo arropé y me salí.

Mientras desayunaba me puse a pensar en la situación de Manuel, pues realmente se le notaba su necesidad de afecto. Yo no pensaba para nada en involucrarme en ningún tipo de relación con él, salvo la de amistad y la de ser compañeros de casa. Estaba por terminar mis alimentos, cuando Manuel salió de su cuarto y se sentó al otro lado de la mesa. Traía una cara de crudo que me hizo reír y le dije: ¿Ya te viste en el espejo?, eres el clásico hombre que se levanta después de una borrachera y se da cuenta que se gastó todo el dinero en la borrachera y se levanta pensando que le va a decir a su mujer. Esto lo hizo sonreír un poco y le pregunté que si tenía hambre. Sí, un poco; me contestó. Me levanté para servirle pero él me pidió que siguiera sentado y que él se serviría. No Manuel; le dije, quédate sentado y trata de reponerte, yo te sirvo. Diciendo y haciendo le serví sus chilaquiles, su café y más jugo. Conforme iba devorando la comida, su aspecto mejoraba y se llenaba de ánimos. Cuando terminó nos quedamos sentados tomando café y comentando que habíamos tomado demasiado, y que él no estaba acostumbrado a eso.

Entonces yo le dije: ¿Y que? ¿Pierdes la memoria con el vino o se te va la onda?. Si es por lo que pasó en el sofá, me dijo; me acuerdo muy bien de eso y te vuelvo a pedir una disculpa. Yo me quedé un momento pensativa y le pregunté: ¿Entonces lo hiciste con plena conciencia? ; dime: ¿Qué razones te llevaron a hacerlo? ¿Eres gay?. No sé, me contestó; solo sé que hay algo en ti que me atrae y no solo físicamente si no que siento que me podría enamorar de ti. Esta declaración me dejó estupefacta, pues yo sabía que Manuel no estaba enterado de mi vida privada mas allá de lo que yo le había dicho, y nunca le dije de mis preferencias sexuales. ¿Y que te hace pensar que yo aceptaría relacionarme contigo de esa manera?. No te enojes, me dijo; perdóname, no volverá suceder.

Como era domingo y no teníamos nada planeado, le propuse que arregláramos la casa entre los dos y que saliéramos en la tarde a comer y dar un paseo. Sin embargo, se me quedaron en la mente las palabras que me había dicho en el desayuno: Que algo en mí lo atraía y no solo físicamente. Me sonaron raras cuando las dijo, pero ahora me inquietaban.

Decidida a llegar al fondo del asunto, me propuse cuestionarlo respecto a sus preferencias sexuales, pues se me hacía raro que no demostrara alguna tendencia homosexual, y yo trataba de ocultar las mías. Cuando terminamos el quehacer de la casa, nos metimos a bañar cada quien a su baño. Terminé yo primero y me senté en la sala a ver televisión, mas que nada para esperarlo y poder charlar con él y tratar de dilucidar sus palabras.

Salió y lo invité a sentarse para platicar apagando la televisión. Él, un poco receloso se sentó en un sillón y se quedó cabizbajo. ¿Me vas a correr verdad?, me dijo: No, para nada, pero quiero que me expliques algo: ¿porqué dices que te sientes atraído hacia mí y no solo físicamente?, le pregunté. Él se quedó un rato callado y en la misma postura y me dijo: No lo sé, pero siento que tu tienes algo que me hace falta, algo que llenaría mi necesidad de amor. No puedo explicar la razón de que seas tú: un hombre, la persona que me haría feliz en ese aspecto. Si te ofendí y sientes que no es grata ya mi presencia, me voy y trataré de olvidarte. Pero quiero decirte que el poco tiempo que hemos pasado juntos ha sido el más feliz de mi vida. Yo solo quería que fuéramos los dos una pareja completa, ¿me entiendes?; que viviéramos un amor pleno, lleno de dicha.

Calló y yo quedé pensativa, no sabía que decir, como actuar. Mi vida había quedado deshecha cuando se fue Ricardo y aún no sentía ánimos de restablecerla. Sin embargo, ahí estaba Manuel, pidéndome, rogándome que fuera su pareja.

Manuel, le dije; en verdad no entiendo, no te entiendo porque me estas diciendo estas cosas, ¿algo en mi te hace pensar que pueda aceptar ser tu pareja?, y además, ¿en qué papel me pondrías?, ¿en el de tu "esposa" o en el de tu "esposo"?. No Manuel, estas confundido. Trata de ubicarte y sobre todo, de ubicarme. No sé de que parte de tu retorcida mente sacaste esta idea, pero olvídala; te lo pido.

Manuel estaba llorando y eso me acabó de confundir, pues creí que había sido objetiva en mi negativa a su propuesta. Reponiéndose un poco, se me quedó viendo fijamente y me dijo: Es que no puedo sacarte de mi cabeza, sueño todos los días contigo y cuando no te veo, es como si me faltara el aire. No puedo decirte si me gustaría que fueras mi "esposa" o mi "esposo", pues eso para mí sería indiferente, pero lo que sí sé es que quiero entregarte mi amor y ser correspondido. Dijo estas palabras con tanta ternura, que en verdad me conmoví. ¿Qué le podía decir?; yo estaba necesitada de amor y ahí estaba él, ofreciéndomelo. Mira, le dije; vamos a dejar las cosas así. Necesito contarte algo de mi vida y estoy seguro que cuando lo que sepas, hará que medites bien las cosas.

A continuación le narré todas mis vivencias, mi amor desmedido por Ricardo, la forma tan obsesiva en que lo llegué a amar y que aun lo amaba.

Yo veía en su rostro las diferentes reacciones que tenía conforme le decía mi vida, siendo estas las mas de las veces de comprensión y algunas de incredulidad, pero nunca me interrumpió. Cuando terminé diciéndole que aun amaba a Ricardo y que jamás lo olvidaría, él estaba llorando a lágrima viva. Me le acerqué y dándole un beso en la mejilla le dije: ¿Aun te interesa mi cariño, después de lo que te dije?. Más que antes, me contestó; sé que nunca olvidaras a Ricardo, y de alguna manera será parte mía si me aceptas. Yo solo quiero que me des una limosna de amor, que me permitas mimarte, amarte, que me dejes sentir lo que es el cariño de una persona, una persona como tú que está llena de amor; no te pido que olvides solo te pido que aceptes todo el amor que yo te pueda dar.

Sus palabras fueron como un bálsamo que calmó un poco mi desazón. Pero aun me quedaban dudas en cuanto a mi respuesta, pues no se definían los roles que interpretaría cada uno; y tenía cierto miedo de preguntárselo. 

Sin embargo, de él provino la respuesta cuando me dijo: Quiero que seas mi mujer. Se quedó pasmado un momento al darse cuenta de lo que había dicho, y su confusión le marcó en su cara una expresión de inocencia que hizo que me doblegara. Tomé su cara entre mis manos y acercando la mía le dije: Espero que no te arrepientas; dándole a continuación un beso en la boca.

Abrazándome suavemente, devolvió el beso de una manera tan tierna que me hizo temblar. ¿Sería acaso este el amor que nunca había tenido?. Con Ricardo era un poco violento, pues él se dejaba querer. Claro que había correspondencia pero un poco brusca. 

Ahora con Manuel, yo sentía que él era el que iba a darme amor. Rodeé con mis brazos su cabeza y penetré sus labios con mi lengua, ¡que reacción tuvo!. Como si hubiera oprimido un botón de encendido, sus caricias se multiplicaron, sus brazos tomaron fuerza y me apretaban de una forma sensual: fuerte pero tiernamente. Sus manos exploraban mi espalda, bajando suavemente hasta mis glúteos y acariciándolos con la misma tersura de los pétalos de rosa. Me tendió en el sofá y sus ágiles y hábiles manos me fueron despojando de mis ropas hasta dejarme totalmente desnuda. Sentía sus manos ardientes en mi piel y eso me llenaba de excitación, sobre todo después de tanto tiempo de no sentir esas caricias. Le pedí que nos fuéramos a la recámara y en el camino él se desnudó. Me tendí en la cama y levantando las manos le dije: Ven.

Él corrió hacia mí y colocándose a mi lado me volvió a abrazar y besar. Yo le correspondía y en mi mente le pedía perdón a Ricardo, pues sentía que lo estaba engañando. Manuel se dio cuenta de mi momentánea tibieza y separándose me dijo: ¿Te estás acordando de él, verdad?. -Si, entiéndeme no es fácil dejar atrás tanto tiempo. Pero ya pasó; ven, bésame, hazme tuya.

Sus besos y caricias se prodigaron, rodeándome de una red de ternura y creo -de amor-, yo traté de corresponderle y me dejé hacer lo que él quiso, a la vez que yo también deslizaba mis manos por su cuerpo. Llegué al centro de su deseo e instantáneamente se vino llenando mis manos de su néctar de vida. Se quedó estático un momento y reinició sus caricias. Yo estaba más receptiva y excitada y me posicioné para mamarle la verga, que aunque no se acercaba al tamaño de la Ricardo, no dejaba de ser un buen trozo. La tomé entre mis manos y con la lengua retiré los restos de semen que aun tenía, dándole unas lamidas al borde del prepucio y del frenillo, lo que hizo que creciera hasta alcanzar una buena proporción. Abrí la boca e introduciéndomela se la chupeteé y obtuve algunas gotas mas de semen que sabían a gloria. Después de tanto tiempo de abstención mi sexualidad se despertó y me desboqué dándole una mamada que lo hizo delirar de placer.

En mi boca, su verga creció un poco más llegándome hasta la garganta. Hacía mucho que no tenía una verga incrustada hasta ahí, pues la de Ricardo era tan grande que solo me cabía menos de la mitad, tanto por su longitud como por su grosor; así que me dejé llevar y disfruté y proporcioné a Manuel un exquisito placer. Obtuve dos ricos orgasmos que después de la larga abstinencia me relajaron y me volví a sentir mujer. Unos minutos después, ya tranquilos, le pregunté a Manuel como se sentía. ¡Feliz!, me dijo; jamás me había sentido así, tan pleno, tan satisfecho. ¿Y tu amor mío?, ¿cómo te sientes?. No sé, le contesté; es muy pronto para definir mis sentimientos. Si, me hiciste gozar pero siento que me falta que nos conozcamos un poco más. ¿ Me tendrás paciencia?. Querida mía, te tendré toda la paciencia que un hombre enamorado pueda tener. Solo déjate querer como yo te amo. Estoy dispuesto a esperar todo lo que sea necesario para lograr tu amor. Diciendo esto, me abrazó y beso dulcemente mientras se colocaba lenta y suavemente entre mis piernas. Las levanté abriéndolas todo lo que pude y sentí su dureza tratar de abrirse camino hacia mi cavidad anal, que ya estaba ansiosa de sentir otra vez esa forma cilíndrica tan querida y extrañada. Su glande se posicionó en la entrada y me relajé para recibirlo, intentó penetrarme pero me provocó un dolor intenso y se retiró inmediatamente al ver mi reacción. Le dije que tal vez con un poco de saliva se facilitaría la introducción, y ni tardo ni perezoso se inclinó para lamer mi ano, metiendo su lengua todo lo que podía para llenar de saliva ese conducto. Demás está decir que eso me excitó en grado sumo y le pedí que intentara de nuevo meterme su verga; retomó la posición de ataque y ya pudo introducir su dura verga un buen tramo. Como todavía estaba mi culo desacostumbrado a recibir, le pedí que se fuera despacio.

Deteniendo su introducción pero sin salirse, me besó en la boca y fue bajando hasta mis senos, chupando suavemente mis pezones. Esto me excitó  y relajé todo lo que pude mi esfínter y sentí que su verga se metía un poco más. Al fin estaba toda adentro de mí, Manuel se comenzó a mover lentamente y yo le correspondía con suaves apretones de mi ano. Fue aumentando la velocidad de sus movimientos y yo ya estaba fuera de control, por lo que el espasmo del orgasmo no tardó en presentarse. Dando un envite final, al tiempo que de su boca salía un rugido como de león triunfante, inundó mi recto con ese bálsamo tibio y espeso que nos enloquece a las mujeres. Su verga, casi sin disminuir de tamaño se quedó dentro de mi ardiente culo mientras que tibios ríos de semen se desbordaban y bañaban mis nalgas. Abrazadome, me besó toda la cara mientras externaba palabras dulces de amor. Yo me sentía ahíta de sexo y empezaba a brotar en mi corazón ese hermoso sentimiento que es el AMOR.

Al fin, se retiro de mi entrepierna y hechándose a un lado, no dejaba de besarme y acariciarme. Te amo, en verdad te amo, me decía; siento que he encontrado en ti mi complemento, mi verdadero amor. Dime que tu sientes algo por mí, que puedo esperar tu amor. No le contesté, solo lo besé fuertemente y cerré los ojos. Él comprendió que no podía entregarle mi amor totalmente y algunas lagrimas brotaron de sus ojos. Nos quedamos quietos y nos dormimos.

Desperté antes que él y me dirigí al baño para asearme y relajarme un poco. Llené el jacuzzi con agua bien caliente y me sumergí abriendo los chorros de presión totalmente, lo que ayudó a quitarme un poco de tensión y limpiar completamente mi cuerpo. Meditando también en lo que sería mi vida, esta nueva etapa de mi vida con Manuel. ¿Sería capaz de olvidar a Ricardo? Esto lo descartaba completamente, pues jamas lo olvidaría. En estas y otras cosas estaba pensando, cuando entra Manuel al baño. Al verme lo agusto que estaba en la tina, me pidió permiso de meterse junto conmigo, a lo que desde luego accedí. Noté que su verga se encontraba semierecta y juguetonamente lo jalé hacia mí, y le lamí su hermoso glande. Como vi que ya quería mas, le dije que se tranquilizara y se metiera a bañar. Obedeciéndome, se sumergió completamente frente a mí y extendiendo las piernas las colocó a los lados de mis amplias caderas, acariciándolas con sus pies, lo dejé hacer pues me gustaba ese roce tan suave. Le levanté un pié y con el jabón se lo lavé completamente, repitiendo la operación en el otro. Tomé uno de sus dedos y se lo besé y chupé excitándonos los dos, mientras continuaba lavando su pierna a todo lo largo. Cuando llegué a su entrepierna, levanté sus testículos y aseé todo su escroto y el pliegue de sus nalgas, entreteniéndome un poco en su ano, al que metí dos dedos con jabón para limpiarlo perfectamente. Estos movimientos ocasionaron que su verga alcanzara su plenitud lo que aproveché para darle una buena enjabonada que lo hizo gemir de gusto. Le pedí que se volteara para lavar su espalda haciéndolo minuciosamente. Nos terminamos de bañar y nos salimos de la tina, yo con intención de secarlo pero él traía otras cosas en mente. Así chorreando de agua, me empujó contra el lavabo y arrodillándose tras de mí me besó y lamió las nalgas, hasta que llegó al centro del placer y besó y metió su lengua haciendo que tuviera un delicioso orgasmo. Le pedí entonces que invirtiéramos la posición y me apliqué a darle de besos en su apretado culito, metiendo también mi lengua a la vez que masturbaba su dura verga. Cuando presentí que se aproximaba su eyaculación, lo volteé y metí completamente su verga en mi golosa boca, chupándosela con verdadero deleite. No aguantó mucho este tratamiento y se vino en un verdadero torrente de semen haciendo que se desbordara de mi boca lo que no pude tragar. Se quedó recargado en el lavabo reponiéndose de su orgasmo, mientras yo limpiaba con mi lengua los restos de semen que habían quedado en su verga. Me hizo que me levantara y tomándome de la cara me dio un profundo y sensual beso, saboreando el semen que traía en mi boca.

Ya calmados, nos enjuagamos y secamos y nos dirigimos a la cama. Ahí le pregunté que si no quería que me vistiera y maquillara como mujer, contestándome que en verdad no le importaba como me vistiera o me arreglara, pues él me había conocido en el papel de hombre y que si yo quería, así continuara. Como a mí gusta andar vestida, le dije que prefería arreglarme femeninamente; así que me levanté y me dirigí al vestidor donde me puse un lindo baby-doll, una peluca y me maquillé de una forma sencilla. Salí a la recámara así vestida y Manuel se quedó boquiabierto pues era la primera vez que veía a una mujer con tan poca ropa. Me acerqué a la cama y Manuel se hincó sobre ella y me abrazó y besó a la vez que acariciaba todo mi cuerpo, llamándole mucho la atención la forma en que destacaban mis nalgas con la tanga. Me pidió que me pusiera en cuatro y ensalivando completamente mi culo, me ensartó en esa posición. Sus manos no dejaban de frotar y pellizcar suavemente mis glúteos, mientras su verga entraba y salía de mi caliente culo. Esto no tardó en desencadenar un orgasmo, tanto en Manuel como en mí, sintiendo como se proyectaban los chorros de caliente esperma dentro de mis intestinos a la vez que yo correspondía con opresiones de mi esfínter en su verga para exprimirle toda su leche. Se quedó dentro de mí sin perder rigidez lo que no dejó de asombrarme, pues ya había tenido varias eyaculaciones en el transcurso del día y yo pensaba que ya estaría cansado. Pero desmintiendo esta suposición, reinició un lento vaivén que se suavizó por la cantidad de semen que tenía en mi culo, haciendo un sensual ruido de plop-plop que nos excitó en grado sumo. Después de un buen rato de estos movimientos aumentó la velocidad y él me abría las nalgas para penetrar aun más en las profundidades de mis intestinos. Como yo no estaba dispuesta a dejar que sus mecos se perdieran en mi culo, me separé violentamente de él y tumbándolo en la cama tomé su verga con mi boca y le di una magistral mamada hasta que se vació, deglutiendo en su totalidad toda su descarga. Nos quedamos los dos jadeando, cansados, ahítos de sexo, empapados de sudor, y al fin, nos quedamos dormidos yo recargada en su pubis con su verga flácida dentro de mi boca.

Y así se inició esta nueva etapa en mi vida. Hasta la fecha, a Ricardo no lo puedo olvidar, sobre todo que hace dos años reapareció fugazmente y me hizo recordar de golpe todas nuestras vivencias de tiempos añejos. Esta época con Manuel estuvo llena de placer y de algo parecido al amor, pues él fue siempre muy atento y cariñoso conmigo; soportando muchas veces mis arranques de histeria por cosas baladíes pues me sentía toda una esposa, y además esposa mimada. No puedo olvidar una vez que llegué muy cansada del trabajo y no tuve ánimos para cambiarme de ropa. Al pobre Manuel lo regañé llegando por que había dejado su ropa dentro del baño y no había secado el piso. Desde luego que corrigió de inmediato sus faltas pero yo ya estaba encarrilada y empecé a buscar detalles para reclamarle. No encontré nada y le grité entonces que si me tuviera consideración me ayudaría a vestirme. Total que estaba yo completamente histérica y gritaba como una verdadera mujer, buscando desquitarme con mi marido de lo mal que me había ido en el trabajo. Manuel se acercó a mí sumisamente con la ropa para cambiarme y como estaba yo de neurasténica, no me gustó la que llevaba y quitándosela de las manos se aventé a la cara. Esto fue el detonante de la escena que siguió. Manuel sin llegar a ponerse violento (nunca lo fue), me pidió mesuradamente que me calmara, yo enojada, le grité que por lo visto después de tanto tiempo de estar casados aun no sabía lo que me gustaba, y que para él, por lo visto solo era su bacinica donde arrojar sus orines. Total que estaba yo hecha una fiera,   y además sin razón pues Manuel trataba de complacerme en todo. En fin, para no hacer esto mas largo, me levanté de la cama y le di dos bofetadas que hasta la mano me quedó ardiendo. Él me tomó de las muñecas y me pidió que me tranquilizara, pero yo más alterada le escupí a la cara. Me soltó de las muñecas y me dio tremendo empujón que me hizo caer en la cama. Como estaba yo de ofuscada, eso lo interpreté como una fuerte agresión y empecé a llorar y a gritarle cosas como: ¡Eres un desgraciado, maldito, solo esto te faltaba, que me pegaras!. Manuel, desconcertado, se arrodilló junto a la cama y tomándome de la mano me la comenzó a besar y yo, furiosa, se la retiré con violencia. Le grite: ¡anda pégame, estas ansioso por hacerlo!, ¡quiero que me pegues, cabrón, demuéstrame que eres hombre, infeliz! Él no aguantó que lo siguiera insultando y se levantó e intento salirse de la recámara, pero yo como una fiera, me levanté y me interpuse entre él y la puerta. Me planté delante de él y le arañé la cara mientras le decía: quiero que me pegues, maricón, hazme sentir como si de verdad fueras hombre, quiero sentir que vivo con un macho, un macho de verdad. Esto lo provocó lo suficiente y me empujó otra vez a la cama, donde me arrancó la ropa dejándome completamente desnuda. De sus ojos salían verdaderas llamas de enojo y yo ya estaba excitadísima, pues siempre he sido afecta al masoquismo. Con el cinturón de mi pantalón me ató las manos a la espalda y con el suyo mis piernas. Me encontré así completamente inmovilizada y a su merced, yo seguía insultándolo y pidiéndole que me pegara. Entonces él, tomando un pañuelo me lo colocó en la boca  para que ya no siguiera gritando. Se dirigió entonces al baño y regresó con la cinta de la bata con la que cambió mi atadura de las manos. Ya con la correa de piel en sus manos, me colocó boca abajo en la cama y me dio tres fuertes cintarazos en las nalgas que me ardieron en grado sumo. Me revolví y quise gritarle que no lo hiciera tan fuerte, pero con la mordaza no pude hablar. Entonces él me volteó de nuevo y continuó con su castigo en mis nalgas y muslos, aplicándose a él con verdadera pasión. Después de un rato de este tratamiento, yo estaba ya al borde del orgasmo y quería que siguiera castigándome, pero dándose cuenta Manuel de que ya iba a gozar, detuvo el castigo y me dejó esperando más. Saliéndose del cuarto, yo me removía y gritaba opacamente, pues mi libido estaba tan exacerbada que me dolían los testículos y mi ano estaba contrayéndose acompasadamente, deseoso de recibir una ración de verga que lo calmara. En eso regresó Manuel y con cierto espanto, vi que traía en las manos varias verduras, destacando un largo y grueso pepino y varias zanahorias de gran tamaño, además de un paquete de mantequilla. Imaginando lo que iba a hacer, me quedé quieta y acomodé mi cuerpo para dejar mis nalgas en posición de recibir lo que él quisiera meterme. Él se desnudó y se colocó tras de mí y llenó de grasa mi culo y mis nalgas. Me quedé esperando que me liberara las piernas para abrirlas, pero no, así como estaba tomó una zanahoria y me la empujó para penetrarme. Como estaba atada al nivel de las rodillas, no pude abrir nada las nalgas y sentí que me desgarraba y pataleaba lo mas que podía y me movía para tratar de evitar que me dañara, pero no lo pude hacer y me clavó completamente el vegetal. Me quitó el pañuelo de la boca y sin permitirme decir nada, me metió su verga en la boca a la vez que me colocaba sus manos en el cuello diciéndome: ¡ten cuidado con lo que haces, si me muerdes te ahorco!. Vi en sus ojos la determinación y me asusté, así que me apliqué a hacer lo que quería. Se colocó de tal forma que podía seguir trabajando en mi culo, y tomando la zanahoria que tenía incrustada en mi culo la empezó a remover en círculos y adentro y afuera. Sentí entonces que trataba de meter otro objeto y no sin esfuerzo logró meterlo junto con la que ya estaba dentro de mí. El dolor era intenso, pero con lo excitada que estaba ya no me importaba, así que estaba gozándolo a la vez que le daba una rica mamada de verga.

Me sacó violentamente los vegetales de mi cola y tomó el inmenso pepino y sin compasión me lo clavó de un solo golpe y hasta el fondo. Con su verga en mi boca no pude gritar y le di un ligero mordisco lo que hizo que me diera dos ricas bofetadas que me hicieron sangrar la boca. Para estas alturas él ya estaba como enajenado y desatándome de las piernas, se colocó atrás de mí y quitando el pepino, metió su verga hasta el tope a la vez que me abría las nalgas con ambas manos. Ya que tenia bien metida su verga, me soltó las nalgas y sentí que me metía alguna cosa junto con su verga. Le pedí que no lo hiciera, pues me iba a provocar mucho daño. Él, lejos de compadecerse, empujó con mas ganas el vegetal, distendí mi esfínter todo lo que pude y por fin tenia clavados en mi lastimado culo esos dos objetos: la dura verga de Manuel, y el no menos duro pepino. Como Manuel no podía mover su verga, removía el pepino de una manera violenta, no solo de adentro hacia fuera, sino de forma circular y hacia los lados. Le pedí compasión pero en vez de eso, reavivó los movimientos metiéndome mas profundamente el vegetal y tratando de meterme otro. Como esto lastimaba su verga, me la sacó y pudo meter los dos vegetales. Esto ya era demasiado para mí, tanto en dolor como en placer, y no pude evitar que junto con mi orgasmo, expeliera una deyección de materia fecal. Como Manuel no se esperaba esto, llené de mierda sus muslos y verga. Retiró rápidamente los objetos de mi culo y sin pensarlo dos veces, metió su verga de golpe, recibiendo mas deyecciones en ella. Al parecer esto lo estimuló bastante y se vino en una tremenda eyaculación que se desbordó junto con mas mierda.

Se quedó encima de mí mientras se seguía moviendo violentamente. Esto ya era una verdadera violación y me sentía profundamente avergonzada por lo que estaba sucediendo. Le dije que por favor me dejara levantar para ir a baño, pues estaba asquerosamente sucia; pero sin decir nada, me tomó así por detrás del cuello y me empezó a apretar. Yo pensé que era mi fin y llorando le supliqué que no me matara, pero él siguió apretando y ya no podía respirar. Dando por hecho que me iba a matar, me relajé completamente y él pensó que  ya me había matado, por lo que me soltó y volteándome me intentó dar  respiración de boca a boca al tiempo que liberaba mis manos. Al sentirme libre lo abracé y le di un beso violento y sensual. Al darse cuenta que estaba viva, me abrazó y correspondió a mi beso. Batidos como estábamos de semen, sangre y mierda, nos envolvimos en abrazos y caricias. El olor que se desprendía de nuestros cuerpos debía de ser asqueroso, sin embargo no nos importaba y más y más nos llenábamos de todas esas excretas. Ya no nos importaba que nuestros cuerpos estuvieran cubiertos de esa mezcla deleznable, al contrario, nos excitaba si se puede, aun más. Su verga estaba otra vez en total estado de erección y quería mamársela; él trató de impedirlo, pero a mi no me importaba que tan sucia estuviera, yo solo quería sentirla en lo mas profundo de mi garganta y tragarme su eyaculación. En correspondencia Manuel se colocó en posición del sesenta y nueve y con su lengua me limpió el culo y parte de mis nalgas. Al sentir su lengua en los alrededores de mi ano, le succioné su verga como queriendo sacarle hasta la médula y se derramó en las profundidades de mi boca. Yo seguí chupando ese rico trozo de carne mientras él metía su lengua en mi culo lo mas profundamente que podía, haciendo que tuviera un convulsivo orgasmo. 

Nos quedamos sin movimiento un buen rato. Al pasar la eroticidad, nos dimos cuenta de nuestra suciedad, y como locos nos pusimos a reír.

Y así, hasta la fecha continúa mi relación con  Manuel y como casi todas las parejas, a veces muy arriba, otras a punto de romperse pero eso sí, siempre emocionantes.

¿Cuánto va a durar esto?, no lo sé. Pero espero que mucho tiempo pues si bien no he podido olvidarme completamente de Ricardo, el amor que me demuestra Manuel me compensa de esa pérdida y me ayuda a paliar ese dolor que de vez en cuando me invade.
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